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			Presentación

			En este libro se presentan los temas 14 a 25 del programa oficial de la especialidad de Pedagogía Terapeútica, tal y como se recoge en la Orden de 9 de septiembre de 1993 por la que se “aprueban los temarios que han de regir en los procedimientos de ingreso, adquisición de nuevas especialidades y movilidad para determinadas especialidades de los Cuerpos de Maestros”.

			Todos los temas han sido actualizados y adaptados a lo establecido en la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación (LOE); en la ley Orgánica 3/2020, de 29 de diciembre, por la que se modifica la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación (LOMLOE); en el Real Decreto 157/2022, de 1 de marzo, por el que se establece la ordenación y las enseñanzas mínimas de la Educación Primaria; en el  Real Decreto 95/2022, de 1 de febrero, por el que se establece la ordenación y las enseñanzas mínimas de la Educación Infantil y en el Real Decreto 217/2022, de 29 de marzo, por el que se establece la ordenación y las enseñanzas mínimas de la Educación Secundaria Obligatoria.

			Cada tema contiene:

			–  Un índice sistemático.

			–  Una introducción y una conclusión, tal como demandan los criterios de evaluación de los tribunales.

			Un aspecto relevante, digno de mención y a considerar en el desarrollo de los temas, está relacionado con la legislación. En España el Estado transfiere competencias en materia educativa a las diferentes Comunidades Autónomas, pudiendo concretar cada una de ellas el desarrollo normativo de la Ley Orgánica En este sentido, existe una normativa estatal constituida por las normas básicas y una normativa autonómica que la concreta y desarrolla. El opositor u opositora deberá examinar y tener en cuenta la legislación específica de la comunidad por la que se va a presentar a la oposición, cuyo contenido puede consultar a través del código QR.

			La evolución que ha experimentado el sistema educativo y las modificaciones establecidas por la LOMLOE provoca desajustes conceptuales con los temarios de acceso regulados en la Orden de 9 de septiembre de 1993. Esta obra es fiel a los epígrafes del temario oficial y a los cambios terminológicos de la nueva normativa, relacionándolos y ajustándolos en cada tema.

			El equipo docente que ha redactado este temario posee experiencia en la preparación de oposiciones al Cuerpo de Maestros, en la escuela pública y en la participación en tribunales de oposiciones. La preparación adecuada, por parte del opositor, para un examen de estas características, requiere comprender los conceptos fundamentales de cada tema, ser capaz de relacionarlos de manera coherente y darles un cierto carácter de originalidad. Acorde con nuestra concepción constructivista del aprendizaje, entendemos que es el propio alumno el que construye sus conocimientos.

			A partir del temario que presentamos el opositor o la opositora debe “construir” sus propios temas. Por eso, en su elaboración hemos querido huir de dos posibles peligros: confeccionar unos temas tan sumamente sintetizados que prácticamente coincidan con lo que hay que desarrollar en la prueba (frustrando así la posibilidad de que el opositor “se construya” su propio tema) o, en el polo opuesto, hacer un “tratado” de cada tema, ya que esto dispersaría enormemente la atención.

			Confiamos en que este libro le sirva al opositor para conseguir el objetivo propuesto, que es también el nuestro: lograr una preparación de calidad que le permita superar la oposición.
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			1. Introducción

			El paso de un alumno por la escolarización obligatoria debe garantizar la adquisición de destrezas tales como la socialización, la aprehensión de un código comunicativo útil, la autonomía de acción en el medio y la interiorización de los aprendizajes instrumentales y saberes básicos. Es importante subrayar que las finalidades son interdependientes y que adquieren una especial relevancia para el desarrollo armónico de los alumnos con necesidades educativas especiales, en la medida en que todos ellos pueden y deben progresar en su logro, aunque en ocasiones con objetivos distintos, para garantizar esta actuación, La Ley Orgánica 3/2020 de 29 de diciembre por la que se modifica la Ley Orgánica 2/2006 de 3 de mayo, indica en su preámbulo que: 

			–La atención a la diversidad se establece como principio fundamental que debe regir toda la enseñanza básica, con el objetivo de proporcionar a todo el alumnado una educación adecuada a sus características y necesidades, abarcando a todas las etapas educativas y a todos los alumnos, se trata de contemplar la diversidad de las alumnas y alumnos como principio y no como una medida que corresponde a las necesidades de unos pocos

			–La adecuada respuesta educativa a todos los alumnos se concibe a partir del principio de inclusión, entendiendo que únicamente de ese modo se garantiza el desarrollo de todos, se favorece la equidad y se contribuye a una mayor cohesión social.

			La finalidad más importante de la escuela es que todos los alumnos adquieran de forma eficaz una serie de aprendizajes instrumentales o saberes básicos y competencias que se constituirán en un la llave para el acceso a cualquier aprendizaje dentro o fuera del entorno escolar, esta etapa debe formar a personas con seguridad en sí mismo y herramientas necesarias para afrontar el resto de su vida con eficacia, seguridad y éxito y para favorecer la integración social y laboral en su contexto de referencia. 

			En caso de que el alumno no pueda adquirir estas herramientas por los canales ordinarios, la respuesta educativa contemplará las adaptaciones de los elementos del currículo que sean aconsejables.

			Para la exposición del presente tema hemos reorganizado el orden del epígrafe para dotarlo de continuidad en el desarrollo de los contenidos, así, ofreceremos una contextualización del término deficiencia o discapacidad auditiva, su clasificación y origen, lo que desembocará en unas alteraciones generales del desarrollo y por consiguiente en unas necesidades educativas especiales y su necesaria identificación, para terminar con los sistemas de detección del déficit auditivo.

			2. Contextualización del término deficiencia auditiva

			La Organización Mundial de la Salud (OMS) define como discapacidad auditiva (DA) a la pérdida auditiva superior a 25dB, y define al niño hipoacúsico como “aquel cuya agudeza auditiva es insuficiente para permitirle aprender su propia lengua, participar en las actividades normales de su edad y seguir con aprovechamiento la enseñanza escolar general”. Educativamente no podemos eludir, que no es la pérdida auditiva en sí lo importante, sino el uso que se hace del resto auditivo, por ello, citamos una definición más antigua y práctica de la sordera, según Myklebust, es la formulada en 1938 por la Organización Americana para Sordos: “sordo es aquel sujeto cuya audición no es funcional para la vida ordinaria”.

			Citando a Lawrence R. Lustig , MD, Columbia University Medical Center and New York Presbyterian Hospital, en su revisión de julio de 2022: 

			–“Las deficiencias de la audición pueden causar problemas permanentes en las habilidades receptivas y expresivas del lenguaje. La gravedad de la discapacidad se determina por:

			▷La edad a la que se produjo la pérdida de la audición

			▷Naturaleza de la pérdida (duración, frecuencias afectadas y grado)

			▷La susceptibilidad de cada niño en particular (p. ej., deficiencia visual coexistente, discapacidad intelectual, deficiencia primaria del lenguaje, entorno lingüístico inadecuado).

			Los niños que tienen otras deficiencias sensoriales, lingüísticas o cognitivas son más afectados.”

			Para establecer la diferencia entre hipoacusia y sordera citaremos a, Faustino Núñez Batalla, presidente de la Comisión de Audiología de la Sociedad Española de Otorrinolaringología y Cirugía de Cabeza y Cuello (SEORL-CCC),cuando explica la diferencia entre hipoacusia y sordera: “Son términos sinónimos, aunque se suele emplear el primero (hipoacusia) para designar aquellas pérdidas auditivas parciales y el segundo (sordera) para las pérdidas profundas o absolutas. En este último caso, se conoce como cofosis la incapacidad total de percepción sonora”.

			Según Núñez y Paula Sánchez Fernandez, ambos otorrinolaringólogos del Hospital Universitario Central de Asturias, existen múltiples causas que pueden producir deficiencia auditiva a lo largo de la vida:

			–En el periodo neonatal existen factores genéticos, hereditarios o no, e infecciones intrauterinas.

			–En el periodo perinatal se puede producir un trastorno de la audición por falta de oxígeno en el momento del parto, la hiperbilirrubinemia o el bajo peso al nacimiento. 

			–En la infancia y adolescencia se encuentran las infecciones crónicas de los oídos.

			Asimismo, tal y como añade Sánchez, otras causas que pueden afectar a la audición a cualquier edad son la “impactación de cerumen en el conducto auditivo, los traumatismos craneoencefálicos, la exposición al ruido intenso y a agentes químicos, las medicaciones ototóxicas, deficiencias nutricionales, infecciones víricas y la sordera genética de aparición tardía o progresiva”.

			Dos aspectos de gran importancia para el docente son:

			–La pérdida cuantitativa (la persona no percibirá los sonidos menos intensos que el umbral auditivo que tenga) y el deterioro cualitativo de la audición (puede hacer que una persona perciba los sonidos, pero no comprenda la palabra)

			–Y el momento de aparición del déficit: si lo hace antes o después de la adquisición del lenguaje (sordera prelocutiva y postlocutiva)

			3. Aspectos diferenciales en las distintas áreas del desarrollo

			El desarrollo evolutivo de cada niño es diferente y depende del ambiente, de su potencial genético y de su carácter, aún así existen aspectos comunes que vamos a exponer a continuación.

			3.1. Lenguaje y comunicación

			La comunicación es un aspecto necesario para la supervivencia sana de cualquier individuo y es independiente del lenguaje, lo que no podemos obviar es la influencia en gran medida del lenguaje en este ámbito así como en los procesos cognitivos.

			El lenguaje del niño con discapacidad auditiva es aprendido, no adquirido, ya que el niño normoyente se apodera del lenguaje de una forma natural, es decir, solo interactuando con adultos e iguales. La diferencia entre ambas situaciones va a significar modos muy distintos de enfrentarse a la tarea, y tiempos muy distintos de aprender códigos.

			Las características diferenciales de los alumnos con discapacidad auditiva van a depender básicamente de tres variables:

			a)	El grado de la pérdida auditiva.

			b)	El momento de aparición de la deficiencia, si es antes o después de la adquisición del lenguaje.

			c) Las interacciones comunicativas de las figuras de apego con el niño.

			–Como características generales de las sorderas postlocutivas, describiremos las siguientes:

			▷La nasalidad se implanta rápidamente. Se altera la melodía de la voz y el ritmo se lentifica o se precipita.

			▷En el habla aparecen alteraciones de las fricativas, confusiones entre sordas y sonoras, y deformación de las vocales /e/, /i/.

			▷Con respecto a las alteraciones del lenguaje propiamente dicho, es muy importante, como ya se ha indicado, el momento de aparición o la edad que tiene el niño cuando se presenta la disminución auditiva.

			–Con respecto a la sordera citaremos a Myklebust cuando distingue los siguientes niveles en función de la edad:

			a)	Sordera prenatal o anterior a los dos años: la adquisición lingüística que posee el niño será escasa y frágil, además, desaparecerá rápidamente. 

			b)	De 2-3 a 5-6 años: se puede evitar si hay una identificación temprana y se utilizan los recursos especializados rápidamente. La lectura labiofacial y el aprendizaje precoz de la lectura ayudará mucho al desarrollo y conservación del lenguaje.

			c)	Años escolares (después de los 6 años): la función del lenguaje se encuentra ya plenamente fijada, tanto para el lenguaje interno como para otros fines. La lectura permite una compensación a la ausencia de las percepciones auditivas. Se puede producir un empobrecimiento del vocabulario. La lectura labiofacial va a permitir mantener la comunicación oral.

			El niño que presenta una sordera grave de tipo congénito tiene falta de conciencia del mundo sonoro. Su voz, habla y lenguaje se hallan afectados, en mayor o menor grado, dependiendo de la intensidad de la pérdida.

			La voz de bebés sordos y normo-oyentes no difiere demasiado. Lo más destacado es la ausencia de ritmos en la etapa del laleo. Sin embargo, el sonido laríngeo no se altera hasta aproximadamente los tres años. La ausencia de feedback auditivo conduce a que aparezcan deformaciones.

			El niño sordo, cuando ya emite fonemas, controla menos las vocales que las consonantes. Las vocales son emitidas a una intensidad mayor que las consonantes, y entre las consonantes, tiene mayores dificultades con las fricativas que con las oclusivas.

			Con respecto al lenguaje, aun los sordos desmutizados y sometidos a un tratamiento especializado, presentan un vocabulario pobre e impreciso y muy confuso. Perciben mal los matices. No perciben, por ejemplo, la diferencia entre “largo” y “grande” (en las estructuras morfosintácticas persisten mucho tiempo (a veces siempre) incorrecciones de distintos tipos que no difieren mucho de las que surgen en los niños disfásicos. Se parecen a las de los extranjeros que utilizan frases hechas. Aprenden los elementos de la lengua pero tienen dificultades para manejarlos.

			En el documento publicado por FIAPAS se señalan algunas pautas de comportamiento lingüístico, tanto en los niños normo-oyentes como en los niños sordos de 0 a 5 años, que pueden clarificar las diferencias entre unos y otros, así como constituir un primer instrumento de observación para la detección de los trastornos de audición:

			Pautas del lenguaje en el niño sordo (0-5 años)

			–De 0 a 3 meses:

			▷Ante un sonido no se observan en el niño respuestas reflejas del tipo parpadeo, agitación, quietud, despertar...

			▷No le tranquiliza la voz de la madre.

			▷No reacciona al sonido de una campanilla.

			▷Emite sonidos monocordes.

			–De 3 a 6 meses:

			▷Se mantiene indiferente a los ruidos familiares.

			▷No se orienta hacia la voz de la madre.

			▷No responde con emisiones a la voz humana.

			▷No emite sonidos guturales para llamar la atención.

			▷No hace sonar el sonajero si se le deja al alcance de la mano.

			–De 6 a 9 meses:

			▷No emite sílabas (pa, ma, ta...).

			▷No vocaliza para llamar la atención, sino que golpea objetos cuya vibración al caer asocia con la presencia de la madre.

			▷No juega con sus vocalizaciones repitiéndolas e imitando las del adulto.

			▷No atiende a su nombre.

			▷No se orienta a sonidos familiares no necesariamente fuertes.

			▷No juega imitando gestos que acompañan cancioncillas infantiles (”Los lobitos”...), o sonríe al reconocer estas.

			▷No dice “adiós” con la mano cuando se le dice esta palabra.

			–De 9 a 12 meses:

			▷No reconoce cuando le nombran a “papá” y “mamá”.

			▷No comprende palabras familiares.

			▷No entiende una negación.

			▷No responde a “dame...” si no se le hace el gesto indicativo con la mano.

			–De 12 a 18 meses:

			▷No dice “papá” y “mamá” con contenido semántico.

			▷No señala objetos y personas familiares cuando se le nombran.

			▷No responde de forma distinta a sonidos diferentes.

			▷No se entretiene emitiendo y escuchando determinados sonidos.

			▷No nombra a algunos objetos familiares.

			–De 18 a 24 meses:

			▷No presta atención a los cuentos.

			▷No comprende órdenes sencillas si no se acompañan de gestos indicativos.

			▷No identifica las partes del cuerpo.

			▷No conoce su nombre.

			▷No hace frases de dos palabras.

			–A los 3 años:

			▷No se le entienden las palabras que dice.

			▷No repite frases.

			▷No contesta a preguntas sencillas.

			–A los 4 años:

			▷No sabe contar lo que le pasa.

			▷No es capaz de mantener una conversación sencilla.

			–A los 5 años:

			▷No conversa con otros niños.

			▷No manifiesta un lenguaje maduro ni lo emplea eficazmente y solo le entiende su familia.

			3.2. Desarrollo cognitivo

			En lo referente a la relación existente entre lenguaje y nivel intelectual, habría que hacer mención a dos grandes escuelas dentro de la psicología cognitiva: la escuela genética y la escuela soviética.

			Piaget (escuela genética), considera que incluso sin lenguaje las interacciones con el medio físico permiten al niño el desarrollo de las capacidades intelectuales, aunque como consecuencia de las deficiencias manifiesta menor curiosidad intelectual.

			Por el contrario, Vigotsky (escuela soviética) piensa que, al carecer el niño sordo de comunicación verbal, deja de poseer todas esas formas de reflexión de la realidad que se producen gracias al lenguaje verbal.

			Luria añade que la palabra que designa al objeto hace referencia a las características esenciales del mismo; lo introduce en la categoría de objetos similares. Desarrolla así un complicado ejercicio de análisis y de síntesis, que más tarde sería introducido en un complicado sistema de conexiones que actuarían sobre él y condicionarían su comportamiento.

			No existe diferencia significativa hasta los 3 años en la comparación con el niño oyente, respecto al plano mental. Solo progresivamente se detecta cierto retraso en el niño sordo. Hasta los 8 años, el retraso puede cifrarse en más de dos, pues la ausencia del lenguaje no le ha permitido acceder a una maduración en lo que respecta a la conceptualización de las abstracciones.

			El razonamiento abstracto requiere para su pleno desarrollo una serie de experiencias que conduzcan a la maduración del sistema perceptivo y a la categorización de los signos recibidos.

			Hasta los 5 años el niño no suele comenzar el pensamiento abstracto para deducir, oponer y construir. Tales mecanismos se estructuran lentamente a lo largo de los cuatro primeros años. El educador no debe desaprovecharlos por lo necesarios que son para conseguir el equilibrio psicológico y el comportamiento social del niño sordo, favoreciendo al máximo las oportunidades educativas y preparando el ambiente, tanto humano como material, de forma suficiente como para que el niño sordo entre en contacto con los objetos y las personas por medio de sus restantes sentidos.

			3.2.1. El juego simbólico

			Es un medio de adaptación intelectual y afectivo. En el periodo preoperatorio, es decir, hasta los 6 años, el niño es incapaz de separarse de la acción para pasar a la representación; con la mímica, simbólicamente ejecuta la acción que anticipa. La función simbólica se desarrolla, primordialmente, entre los 3 y 7 años, y su manifestación es a través de juegos; los símbolos del juego son subjetivos y personales. El progreso hacia la subjetividad lo introduce la laboriosa y lenta interiorización del lenguaje.

			En el niño sordo el educador debe potenciar este juego simbólico como paso a la adaptación social de la realidad. Partiendo de situaciones y objetos concretos que el niño percibe con el resto de sus sentidos, para progresivamente ir ampliando estos esquemas mentales según sean las relaciones que el niño va ya estableciendo y el ritmo de aprendizaje de estos.

			Para el favorecimiento del pensamiento simbólico en el niño sordo es primordial potenciar la imitación y crear situaciones cálidas y afectivas con ambiente de juego.

			Es sumamente útil preparar los estímulos adecuadamente para que primero utilice instrumentos reales a través del tacto y, seguidamente, otros instrumentos sustitutivos para alcanzar así la representación.

			En el periodo de 1 a 2 años, lo que el niño hace fundamentalmente es imitar. El niño sordo suele tener el hábito de hacer muecas, mirar muy expresivamente a las personas, al tiempo que mueve la boca sin imitar sonido alguno. Hay entonces que aprovechar este preparando la estimulación ambiental, sobre todo en situaciones gratificantes para él, para ir así desarrollando la capacidad de imitar y la necesidad de comunicarse.

			3.2.2. Desarrollo de la atención y desarrollo de la imitación

			Son estos dos aspectos importantes a tener en cuenta en la educación del alumno con discapacidad auditiva por su incidencia en el desarrollo posterior, encontrándose íntimamente unidos a la estimulación tanto auditiva como táctil y visual.

			Respecto al desarrollo de la atención, el niño hipoacúsico o sordo se presenta como “poco atento”, consecuencia de su propia discapacidad al no discriminar el mundo sonoro que le rodea. El despertar de esta capacidad desde un primer momento mediante la estimulación de los sentidos le va a facilitar el proceso de aprendizaje del lenguaje (labio-lectura) como sistema de comunicación, siéndole necesaria una perfecta discriminación visual de las articulaciones realizadas por el otro, ayudándole, asimismo, a integrarse en el mundo del oyente y a no encerrarse en su propio mundo.

			Se desarrollará esta capacidad de atención a través de formas, colores..., y distintos aspectos que pueda discriminar con la vista, así como, en la medida de lo posible, se hará con la estimulación auditiva.

			La capacidad imitativa será fomentada igualmente, ya que a través de ella su normalización será más rápida, en cuanto que le servirá para acompañar con gestos su lenguaje, y en su desmutización para el aprendizaje de posición de los distintos órganos requeridos para la articulación. Así pues, será indispensable estimular y afianzar la capacidad imitativa, ya que el oyente es corregido normalmente a través de la palabra, y el sordo tendrá que utilizar su capacidad imitativa para corregir sus errores motores. También harán uso de la imitación para aprender conductas de los oyentes, sintiéndose así más integrados.

			La imitación también supone una forma de interiorización de conductas que va a facilitar la formación del concepto y del pensamiento simbólico. Estas conductas imitativas han de apoyarse en la estimulación visual y táctil del objeto.

			3.3. Desarrollo social y afectivo

			El desarrollo personal y afectivo es delicado. La audición es fundamental para mantener las funciones de orientación, alerta y vigilancia. El niño sordo explora constantemente con la vista su entorno a fin de compensar la falta de información que aporta la audición. Esta vigilancia visual facilita la distracción. Como consecuencia de estas dificultades, sobre todo la persona sorda bilateral profunda, tiene una personalidad introvertida, desconfiada, nerviosa, que le llevará a limitaciones en las relaciones humanas.

			La sordera conduce a una dificultad de comunicación, a un impedimento para la adquisición del lenguaje, obstáculos que marcan su comportamiento y dificultan su desarrollo psicológico.

			Frecuentemente, el sordo se coloca en posición defensiva y permanece negativista, rehúsa a participar, se opone a separarse de aquellos que acostumbra a tener cerca, sobre todo cuando los padres son sobreprotectores.

			Cuanto más temprano comienza la intervención, más importante es que el educador ponga las bases en la prevención, en lo que respecta a la educación de las reacciones del niño, y evitar así la aparición de trastornos caracteriales. De esta forma, el niño aprenderá a matizar su comportamiento y relaciones con quienes le comprenden.

			Estas características específicas del comportamiento, que son producto de su incomunicación, están incidiendo de forma negativa en su desarrollo social y afectivo, al igual que en la progresiva autonomía. A ello también contribuyen factores como la dependencia de la familia, y la reacción de inseguridad que le produce la propia deficiencia.

			A nivel social, destacar:

			1.	La actitud de la familia. 

				La actitud de la familia ante el déficit auditivo es fundamental en el desarrollo social del niño sordo. Para ello deben tener superados los sentimientos contradictorios de culpa, rechazo, sobreprotección, etc. de un primer momento. Asumir el problema es el primer paso para iniciar la educación en la adaptación social.

				Por otra parte, las interacciones del niño hipoacúsico o sordo con los adultos son difíciles porque son más controladas, se les da menos explicaciones que a los oyentes y se emplean más los monosílabos, se les permiten pocas iniciativas y a veces se es más permisivo con ellos.

			2.	La interacción con los iguales. La imposibilidad de comunicación con los que le rodean, de hacerse comprender y captar el deseo de los demás, dificulta las interacciones con los iguales del niño con discapacidad auditiva. En la interacción con los iguales manifiestan tendencia a relacionarse con las personas que no requieren integración verbal, como sus hermanos, con los que elaboran un código no verbal, y con otros sordos. Asimismo se relacionan con niños más pequeños porque son más lentos en adquirir las normas y valores de sus iguales.

				Es cierto que a veces son rechazados en el grupo porque tienen dificultades para comprender y compartir los secretos, importante en las edades escolares.

				El hipoacúsico adolescente tiene dificultades de comunicación frente a personas adultas, desconocidas y del sexo contrario. Esto genera ansiedad, inseguridad y menor autoestima y como consecuencia son frecuentes la susceptibilidad, la desconfianza, la timidez, la impulsividad.

			3.4. Desarrollo motor

			3.4.1. Evaluación de la motricidad

			La conducta motora guarda una íntegra relación con la totalidad del sistema nervioso central, como lo dan a entender los estudios sobre motricidad y neurología. Por esto, un individuo con sordera puede padecer dificultades motoras a causa principalmente de complicaciones en el oído, nervio o sistema nervioso central, o por ambas causas al mismo tiempo. En uno y otro caso tiene una lesión orgánica que motiva tanto la deficiencia auditiva como la incapacidad motora.

			Con todo, hay otra consideración a tener en cuenta y es que la sordera puede alterar en sí mismas las funciones motoras. En dicho caso, los trastornos de motricidad serían algo subsiguiente a la privación sensorial.

			Hasta los 8 o 12 meses no parece existir ningún tipo de retraso psicomotor, el niño ríe, grita, etc., igual que los demás. Sus praxias son las mismas que en el niño oyente y su función también.

			Gessel, en su “diagnóstico del desarrollo”, no señala ningún retraso específicamente psicomotriz en el niño sordo.

			En otros estudios más especializados se señalan, sin embargo, ciertos problemas en las praxias psicomotrices. En general, todos coinciden en un ligero retraso de la marcha.

			Ewing y Ewing opinan que, además, el retraso de la marcha puede deberse a la sordera misma, al incapacitar al niño para seguir los consejos y exhortaciones de sus mayores sobre cómo ejecutar sus movimientos. También tiene importancia su dificultad en la percepción del ritmo. Para Long y March, la diferencia más importante entre la capacidad motora del sordo y la del oyente radica en el equilibrio, en el cual el deficiente auditivo se muestra mucho más inestable.

			3.4.2. Dificultades perceptivas

			Oír no es únicamente la posibilidad de adquirir el lenguaje, sino también la de tomar una conciencia más profunda del mundo que nos rodea. La audición contribuye a la estructuración del tiempo. El mundo percibido de forma global requiere la utilización de varios sentidos a la vez, así pues, la sordera altera toda la organización perceptiva del entorno, modificando las reacciones frente a las circunstancias externas y, por tanto, al comportamiento. 

			3.4.3. Rapidez motora

			Según los resultados de los estudios de Myklebust sobre la rapidez en la destreza manual, el niño sordo, en una primera aproximación se encuentra igual al oyente, solo cuando se trata de funciones motoras más complicadas su rapidez es inferior.

			3.4.4. Coordinación psicomotora

			Para estudiar este aspecto, Myklebust pasó el Rail-walking test a una población compuesta por niños sordos y oyentes. Se trata de una prueba bastante más compleja que la de una simple destreza manual, en ella intervienen factores visomotores, el equilibrio, la kinestesia, el tono corporal y la integración total del organismo. Los resultados demostraron que los sordos presentan resultados inferiores a los oyentes en coordinación motora a lo largo de toda la escala de edades. Esto indica que en las primeras edades comienza siendo inferior y, aunque después experimente una maduración progresiva, no llega a alcanzar la capacidad coordinadora normal.

			3.4.5. Lateralidad

			Myklebust estudia este aspecto mediante unos ejercicios para precisar la dominancia de la mano, pierna y ojo, aplicados a una muestra compuesta por individuos sordos de 6 a 21 años.

			Los resultados no son del todo claros. No parece que la sordera influya directamente en el desarrollo de la lateralidad, ni de la mano ni de la pierna, es más lógico pensar que la incidencia superior de una lateralidad atípica en el sordo encuentra su raíz en una frecuencia también mayor en él de perturbaciones del sistema nervioso central.

			3.4.6. Madurez motora

			Myklebust indica que las variantes entre sordos y oyentes son muy ligeras y estadísticamente muy poco significativas. En general, podríamos decir: 

			“El niño sordo privado de audición desde sus primeros años, tiene un nivel normal de madurez en cuanto a sentarse y andar, tampoco es inferior en destreza manual pero, sin embargo, está por debajo de la media normal en la lateralidad, movimientos simultáneos, coordinación locomotriz y equilibrios”.

			4. Identificación de las necesidades educativas especiales de estos alumnos

			De todo lo expuesto en el punto anterior se deduce que los alumnos con deficiencia auditiva muestran un desarrollo y por lo tanto unas necesidades diferentes al resto de sus compañeros, por ello, y como punto de partida de una propuesta educativa de calidad, es imprescindible identificar y concretar cuáles son esas necesidades, para ello, el sistema educativo cuenta con un instrumento de categórica importancia: la evaluación psicopedagógica.

			Se define la evaluación psicopedagógica como el conjunto de actuaciones encaminadas a recoger, analizar y valorar la información sobre las condiciones personales del alumno o alumna, su interacción con el contexto escolar y familiar y su competencia curricular, con objeto de delimitar sus necesidades educativas y fundamentar la toma de decisiones que permita proporcionar una respuesta educativa que logre desarrollar, en el mayor grado posible, las competencias y capacidades establecidas en el currículo.

			La evaluación psicopedagógica, como requisito para la identificación de las NEAE, se concibe como una parte del proceso de la intervención educativa y ha de poner el énfasis en lograr el ajuste adecuado entre las necesidades del alumno o la alumna y la respuesta educativa que se le proporcione. Para ello, la evaluación psicopedagógica se entenderá como un proceso interactivo, participativo, global y contextualizado, que trascienda de un enfoque clínico de la evaluación y profundice en la detección de necesidades desde un enfoque holístico, ofreciendo orientaciones útiles y precisas para el ajuste de la respuesta educativa.

			4.1. Profesionales responsables de la evaluación psicopedagógica

			La evaluación psicopedagógica es competencia de los profesionales que integran los Servicios de Orientación Educativa. Estos equipos de profesionales multidisciplinares reciben diferentes denominaciones en cada una de las Comunidades Autónomas.

			4.2. Contenido de la evaluación psicopedagógica

			Para identificar las necesidades educativas que puede presentar un alumno debemos recoger, analizar y valorar una serie de variables que inciden en él. Así, será necesaria información de las condiciones personales del alumnado, del contexto educativo en el que aprende, y de sus condiciones familiares y sociales.

			4.3. Identificación y valoración de las necesidades educativas especiales

			El primer paso que establece la ley para la actuación respecto al alumnado con necesidad específica de apoyo educativo, y más concretamente el alumnado que presenta necesidades educativas especiales por déficit auditivo, es la determinación de los procedimientos y recursos precisos para identificar tempranamente las necesidades educativas específicas de estos alumnos y alumnas (artículo 71.3 y 74.2 de la LOMLOE).

			En este apartado se formularán y enumerarán las necesidades educativas del alumno, tratando de categorizar la información obtenida en el proceso de evaluación, haciendo siempre referencia a lo que el alumno necesita en este momento del proceso. Estas necesidades se concretan en capacidades básicas que debe desarrollar el alumno, bien porque se derivan de su propia dificultad o bien porque ya han sido desarrolladas por sus compañeros, o a requisitos que debe reunir el entorno de enseñanza y aprendizaje para compensar sus dificultades.

			4.4. Necesidades educativas especiales

			Entre las necesidades educativas especiales que pueden presentar los alumnos con discapacidad auditiva, podemos destacar:

			–Necesidad de acceder al mundo físico a través de otros sentidos o completar la información recibida auditivamente con otros sentidos (vista y tacto).

			–Necesidad de adquirir un sistema alternativo de comunicación (lenguaje de signos, lectura labial...).

			–Necesidad de conocer y de asumir su situación auditiva.

			–Necesidad de una programación específica del lenguaje oral y escrito, con adaptaciones curriculares.

			–Necesidad de mejorar la funcionalidad del resto auditivo.

			–Necesidad de utilizar recursos materiales.

			–Necesidad de aprender el conocimiento social de los otros (la explicitación de los sentimientos, motivaciones de las acciones, etc.).

			5. Necesidades educativas especiales de los alumnos con discapacidad auditiva

			A continuación vamos a señalar las necesidades educativas especiales que con mayor frecuencia se observan en el niño con discapacidad auditiva:

			–Lenguaje. La audición es la vía fundamental por la que se desarrolla el habla y el lenguaje. Las dificultades en la audición pueden causar, a cualquier edad, problemas de comunicación, si bien existen determinados periodos del desarrollo en que esto puede ser más perjudicial.

			–Lectura y escritura. Un tanto por ciento muy elevado de la población sorda actual carece de un nivel de lectura comprensivo mínimo. Para el sordo la lectura es un aprendizaje extremadamente difícil; en muchos casos, domina la mecánica del deletreo pero sin apenas comprensión.

			–Escritura. El lenguaje escrito en el sordo está enormemente afectado. Marchesi sostiene que los problemas que tienen los sordos con la escritura están vinculados a las dificultades del lenguaje oral y la comprensión.

			–Comportamiento. Muchos autores han señalado que el niño sordo suele presentar problemas socioafectivos. Myklebust señala que los sordos carecen de madurez social en su falta de expresión de “sentimientos de compasión hacia sus semejantes”. Treacy (1995) encontró que los estudiantes sordos se tornan menos sociables a medida que aumentan en edad.

			–Motricidad. Según Myklebust, aunque se encuentren sus capacidades motóricas normalizadas, están por debajo de la media en lateralidad, coordinación locomotriz, equilibrio y rapidez motórica.

			Por último, señalar como NEE de estos alumnos, por la importancia que tienen en su reeducación, la utilización de las nuevas tecnologías aplicadas a la enseñanza-aprendizaje de estos niños.

			6. Sistema de detección de déficit auditivo

			6.1. Audiología en los primeros años

			Se puede aplicar a partir de los 2 o 3 años. Después de los primeros días de vida los reflejos auditivos pierden su espontaneidad, se condicionan y la reacción está adaptada a las circunstancias de la existencia. El audiólogo trata entonces de utilizar sonidos que hagan reaccionar al niño (sonidos inéditos, ruidos originales, etc.). Existen para ello baterías estandarizadas en las que se observan las reacciones del niño en función de su vigilancia y de la intensidad de los sonidos, pudiéndose así ver la reacción auditiva y la zona afectada. Las dificultades psicomotoras y los trastornos de comportamiento pueden dificultar la aparición de estas reacciones. La sordera profunda se escapa a este examen.

			6.2. Audiometría

			La audiometría trata de medir la pérdida auditiva con la ayuda de estímulos acústicos, así como contribuir a precisar la topografía de la lesión causal. Siempre que se habla de audiometría se distingue entre audiometría clásica o subjetiva y audiometría objetiva.

			1.	Audiometría clásica o subjetiva: se requiere la colaboración del sujeto, por lo que este siempre puede presentar dificultades. Distinguimos entre audiometría tonal y vocal.

				La audiometría tonal trata de medir los umbrales mínimos de la audición y, además, realiza ciertas pruebas para la localización lesional. Existe una discordancia importante entre los resultados de la audiometría tonal y las opciones del enfermo sobre sus posibilidades de audición. Esto ocurre porque en el ambiente sonoro no hay sonidos como los que han servido de estímulo en las pruebas con el audiómetro, de ahí que sea necesario completar estas pruebas midiendo la inteligibilidad que el sujeto tiene de las palabras, es decir, la audiometría vocal.

			2.	Audiometría objetiva: son dos los procedimientos que entran en el dominio clínico:

			▷Estudio de los potenciales evocados corticales (electroencefalografía).

			▷Electroencefalografía: potencial apreciado a nivel de cóclea y del segmento inicial del nervio auditivo.

				Para efectuar un diagnóstico correcto de una sordera es preciso hacer una exploración audiométrica del grado de pérdida a lo largo del espectro de frecuencias que vaya, al menos, de 125 Hz a 4.000 Hz, que son las frecuencias más utilizadas en el habla humana. Sin embargo, aún habrá que tener en cuenta otro problema, el de la relación entre el umbral auditivo y el umbral del dolor, para saber qué resto auditivo de la persona sorda podrá ser aprovechado para la rehabilitación.

				El umbral auditivo corresponde al nivel de intensidad en el que la persona sorda percibe el sonido, y este umbral puede ser diferente en las distintas frecuencias. Sin embargo, cuando aumentamos la intensidad del sonido llega un momento en que esta intensidad le produce dolor a la persona, y es entonces cuando hemos llegado a lo que se llama umbral del dolor. La distancia que va desde el umbral auditivo al umbral del dolor es lo que se llama resto auditivo utilizable. Si en una frecuencia dada el umbral del dolor aparece antes que el umbral auditivo, entonces no existen restos utilizables a esa frecuencia.

			7. Conclusión

			El estudio de la discapacidad auditiva, desde una perspectiva educativa, ha pasado de una concepción en que la problemática se situaba en el propio niño a otra más interactiva en lo que lo importante es la necesidad del alumno como el ajuste o la respuesta que el ambiente da a esa necesidad. Actualmente, al amparo de la actual Ley Orgánica 3/2020, de 29 de diciembre, por la que se modifica la Ley Orgánica 2/2006 de 3 de mayo de Educación, y con el peso que ésta da a las situaciones de aprendizaje, el marco educativo se convierte aún mas en un escenario favorable para cualquier alumno, tenga las necesidades que tenga.

			Desde la escuela lo importante no es conocer las características de la discapacidad auditiva sino, saber las necesidades educativas que presenta el mismo en todas las áreas de desarrollo para poder dar una respuesta adecuada y ajustada.

			Existen dos tipos de variables que influyen en el niño con discapacidad auditiva:

			–Variables del entorno: ambiente escolar y sociofamiliar.

			–Variables del sujeto: inicio, momento del diagnóstico, grado, localización, desarrollo intelectual, etc.

			Lo que nos lleva a considerar la individualidad de cada uno de nuestros alumnos.

			Para poder ofrecer una atención educativa ajustada, es necesario realizar una evaluación psicopedagógica que nos permita el análisis del nivel de competencia curricular, estilo de aprendizaje, motivación, necesidades educativas y recursos adecuados al alumno, siempre respecto al Proyecto Educativo que enmarca la dinámica educativa en la que se ha de encontrar integrado, dicho análisis no debe plantearse en una situación inicial escolar sino a lo largo de todo el proceso educativo.

			La posibilidad de recibir la atención educativa desde el momento en que es detectada la sordera, es garantía de un desarrollo satisfactorio. La participación activa y en la misma línea de la escuela de los padres es un factor de notable influencia en la evolución y desarrollo del niño.
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			1. Introducción

			El paso de un alumno por la escolarización obligatoria debe garantizar la adquisición de destrezas tales como la socialización, la aprehensión de un código comunicativo útil, la autonomía de acción en el medio, la interiorización de los aprendizajes instrumentales y saberes básicos. Es importante subrayar que las finalidades son interdependientes y que adquieren una especial relevancia para el desarrollo armónico de los alumnos con necesidades educativas especiales, en la medida en que todos ellos pueden y deben progresar en su logro, aunque en ocasiones con objetivos distintos.

			La actual legislación educativa en su artículo 73 redactado por el número cuarenta y nueve quinquies del artículo único de la L.O. 3/2020, de 29 de diciembre, por la que se modifica la L.O. 2/2006, de 3 de mayo, de Educación («B.O.E.» 30 diciembre).Vigencia: 19 enero 2021

			“Se entiende por alumnado que presenta necesidades educativas especiales, aquel que afronta barreras que limitan su acceso, presencia, participación o aprendizaje, derivadas de discapacidad o de trastornos graves de conducta, de la comunicación y del lenguaje, por un periodo de su escolarización o a lo largo de toda ella, y que requiere determinados apoyos y atenciones educativas específicas para la consecución de los objetivos de aprendizaje adecuados a su desarrollo”

			 La adecuada respuesta educativa a todos los alumnos se concibe a partir del principio de inclusión, entendiendo que únicamente de ese modo se garantiza el desarrollo de todos, se favorece la equidad y se contribuye a una mayor cohesión social.

			La finalidad más importante de la escuela es que todos los alumnos adquieran de forma eficaz una serie de aprendizajes instrumentales o saberes básicos y competencias que se constituirán en un la llave para el acceso a cualquier aprendizaje dentro o fuera del entorno escolar, esta etapa debe formar a personas con seguridad en sí mismo y herramientas necesarias para afrontar el resto de su vida con eficacia, seguridad y éxito y para favorecer la integración social y laboral en su contexto de referencia. 

			En caso de que el alumno no pueda adquirir estas herramientas por los canales ordinarios, la respuesta educativa contemplará las adaptaciones de los elementos del currículo que sean aconsejables.

			Para la exposición del presente tema hemos reorganizado el orden del epígrafe para dotarlo de continuidad en el desarrollo de los contenidos, así, ofreceremos una contextualización del término discapacidad auditiva, la exposición de cómo se organiza la respuesta educativa a nivel de centro y de aula, la identificación de las necesidades educativas especiales, los criterios para la elaboración de las adaptaciones curriculares y la descripción de las ayudas técnicas para atender la discapacidad auditiva.

			2. Contextualización del término discapacidad auditiva

			La Organización Mundial de la Salud (OMS) define como discapacidad auditiva (DA) a la pérdida auditiva superior a 25dB, y define al niño hipoacúsico como “aquel cuya agudeza auditiva es insuficiente para permitirle aprender su propia lengua, participar en las actividades normales de su edad y seguir con aprovechamiento la enseñanza escolar general”. Educativamente no podemos eludir, que no es la pérdida auditiva en sí lo importante, sino el uso que se hace del resto auditivo, por ello, citamos una definición más antigua y práctica de la sordera, según Myklebust, es la formulada en 1938 por la Organización Americana para Sordos: “sordo es aquel sujeto cuya audición no es funcional para la vida ordinaria”, por ello, vamos a describir dos aspectos de gran importancia para el desarrollo educativo de estos alumnos:

			–La pérdida cuantitativa (la persona no percibirá los sonidos menos intensos que el umbral auditivo que tenga) y el deterioro cualitativo de la audición (puede hacer que una persona perciba los sonidos, pero no comprenda la palabra)

			–Y el momento de aparición del déficit: si lo hace antes o después de la adquisición del lenguaje (sordera prelocutiva y postlocutiva).

			Conocidos y estudiados todos los aspectos relevantes de éstos alumnos será necesario poner en marcha el procedimiento para ofrecer una respuesta educativa ajustada y de calidad.

			3. Organización de la respuesta educativa

			El éxito de un alumno en su desarrollo escolar, depende del trabajo en común del profesorado y la respuesta educativa adecuada a sus necesidades, la implicación de la familia y del propio alumno.

			3.1. Identificación de las necesidades educativas especiales

			Los alumnos con deficiencia auditiva muestran un desarrollo y por lo tanto unas necesidades diferentes al resto de sus compañeros, por ello, y como punto de partida de una propuesta educativa de calidad, es imprescindible identificar y concretar cuáles son esas necesidades, para ello, el sistema educativo cuenta con un instrumento de categórica importancia: la evaluación psicopedagógica.

			Se define la evaluación psicopedagógica como el conjunto de actuaciones encaminadas a recoger, analizar y valorar la información sobre las condiciones personales del alumno o alumna, su interacción con el contexto escolar y familiar y su competencia curricular, con objeto de delimitar sus necesidades educativas y fundamentar la toma de decisiones que permita proporcionar una respuesta educativa que logre desarrollar, en el mayor grado posible, las competencias y capacidades establecidas en el currículo.

			La evaluación psicopedagógica, como requisito para la identificación de las NEAE, se concibe como una parte del proceso de la intervención educativa y ha de poner el énfasis en lograr el ajuste adecuado entre las necesidades del alumno o la alumna y la respuesta educativa que se le proporcione. Para ello, la evaluación psicopedagógica se entenderá como un proceso interactivo, participativo, global y contextualizado, que trascienda de un enfoque clínico de la evaluación y profundice en la detección de necesidades desde un enfoque holístico, ofreciendo orientaciones útiles y precisas para el ajuste de la respuesta educativa.

			El primer paso que establece la ley para la actuación respecto al alumnado con necesidad específica de apoyo educativo, y más concretamente el alumnado que presenta necesidades educativas especiales por déficit auditivo, es la determinación de los procedimientos y recursos precisos para identificar tempranamente las necesidades educativas específicas de estos alumnos y alumnas (artículo 71.3 y 74.2 de la LOMLOE).

			En este apartado se formularán y enumerarán las necesidades educativas del alumno, tratando de categorizar la información obtenida en el proceso de evaluación, haciendo siempre referencia a lo que el alumno necesita en este momento del proceso. Estas necesidades se concretan en capacidades básicas que debe desarrollar el alumno, bien porque se derivan de su propia dificultad o bien porque ya han sido desarrolladas por sus compañeros, o a requisitos que debe reunir el entorno de enseñanza y aprendizaje para compensar sus dificultades.

			Entre las necesidades educativas especiales que pueden presentar los alumnos con discapacidad auditiva, podemos destacar:

			–Necesidad de acceder al mundo físico a través de otros sentidos o completar la información recibida auditivamente con otros sentidos (vista y tacto).

			–Necesidad de adquirir un sistema alternativo o aumentativo de comunicación (lenguaje de signos, lectura labial...).

			–Necesidad de conocer y de asumir su situación auditiva.

			–Necesidad de una programación específica del lenguaje oral y escrito, con adaptaciones curriculares.

			–Necesidad de mejorar la funcionalidad del resto auditivo si lo tuviera.

			–Necesidad de utilizar recursos materiales.

			–Necesidad de aprender el conocimiento social de los otros (la explicitación de los sentimientos, motivaciones de las acciones, etc.).

			Del resultado de la evaluación psicopedagógica se deducen dos actuaciones de gran importancia: el dictamen de escolarización y la respuesta educativa individualizada.

			3.2. Decisiones de escolarización

			El dictamen de escolarización es un informe fundamentado en la evaluación psicopedagógica en el que se determinan las necesidades educativas especiales y se concreta la propuesta de modalidad de escolarización y la propuesta de las ayudas, los apoyos y las adaptaciones que cada alumno o alumna requiera.

			Las posibles modalidades de escolarización pueden ser:

			1. Modalidad en grupo ordinario a tiempo completo. 

			2. Modalidad en grupo ordinario con apoyos en periodos variables. 

			3. Modalidad en aula de Educación Especial en centro ordinario. 

			4. Modalidad en centro específico de Educación Especial. 

			En relación al alumnado que presenta necesidades educativas especiales la LOMLOE estebalece que su escolarización se regirá por los principios de normalización e inclusión y asegurará su no discriminación y la igualdad efectiva en el acceso y la permanencia en el sistema educativo, pudiendo introducirse medidas de flexibilización de las distintas etapas educativas, cuando se considere necesario. 

			3.3. Organización de la respuesta educativa a nivel de centro

			Todos los alumnos son seres individuales con un proceso individual y unas necesidades individuales, por ello, los documentos de centro deben reconocer esas diferencias y proporcionar una estructura que permita el desarrollo de la función docente atendiendo a esas necesidades.

			En el desarrollo de la actual Ley Educativa LOMLOE se establecen unas premisas fundamentales que deben ser recogidas en el Proyecto Educativo de cada centro:

			–El cumplimiento efectivo de los derechos de la infancia según lo establecido en la Convención sobre los Derechos del Niño de Naciones Unidas.

			–La inclusión educativa como finalidad y principio de toda planificación docente.

			–La aplicación de los principios del Diseño universal de aprendizaje, es decir, la necesidad de proporcionar al alumnado múltiples medios de representación, de acción y expresión y de formas de implicación en la información que se le presenta.
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